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    BASES


    Invitación


    “Nuestra cabeza es redonda para permitir al pensamiento cambiar de dirección”.


    Francis Picabia


    Más que con una introducción quiero empezar con una invitación. Leer un libro sobre las Constelaciones Familiares es como comenzar un viaje. Hace que uno visite nuevos lugares que permiten puntos de vista diferentes. De este modo uno amplía su horizonte y en consecuencia su comprensión. Cuando Fernando de Magallanes partió en 1519 con cinco barcos en dirección oeste para encontrar un nuevo camino a las Molucas, el paradigma general de su sociedad consideraba que el mundo era como un plato. Con el retorno en 1522 de uno de estos barcos, se completó la primera vuelta al mundo y se obtuvo la prueba definitiva de que el mundo es una esfera. Se necesita un cierto espíritu de explorador y de aventurero para dejar atrás –incluso durante el periodo de la lectura– las viejas y arraigadas explicaciones sobre por qué la vida es como parece, y por qué uno vive lo que vive.


    En este viaje el individuo pierde su preponderancia en favor de su familia, su clan, su tribu, su nación y, finalmente, de la hu­ma­ni­dad. Cuando Bert Hellinger empezó, a principios de los ochenta, a desarrollar su trabajo sobre las Constelaciones Familiares, ya existía el convencimiento de que un individuo está influenciado por sus padres, en primer lugar, por su familia y por su entorno social. De hecho, ya desde los años treinta, empezando con pioneros como Jakob Moreno y su psicodrama, se estaba desarrollando una terapia sistémica en el campo de la psicología, que se basaba en las relaciones del individuo con su entorno. Pero la dimensión y la intensidad de los lazos que nos unen a estos colectivos a los que pertenecemos y que nos determinan, se han hecho patentes en este maravilloso campo que son las Constelaciones Familiares.


    Aquí, en Occidente, vivimos en una sociedad que en las últimas décadas se dirige cada vez más hacia el individualismo. El ideal actual es una persona que no depende de nadie y que, eligiendo con su voluntad y apoyándose en sus propios recursos, se dirige en la vida adonde le complace. En el camino quedaron la importancia de la comunidad, del pueblo, el modelo de la familia extendida, donde vivían juntas bajo el mismo techo tres o cuatro generaciones, y también la estabilidad de la pareja. El matrimonio “hasta que la muerte nos separe” ha dado paso a parejas “en convivencia temporal”. El número de solteros y personas que viven solas aumenta cada año. El año pasado celebramos en mi familia el 60 aniversario de boda de mis suegros. En mi generación, un matrimonio así de duradero daría para el libro Guiness de los records.


    ¿Hacia dónde se dirige esta tendencia? Yo creo que estamos en el momento que precede a un cambio de paradigma. El individuo libre, como eje del mundo, alrededor del cual gira todo lo demás, es una creencia que tiene muy poco que ver con la realidad, que es bien distinta. De esa realidad trata este libro. Está escrito de tal manera que se puedan leer los capítulos de forma independiente, aunque hay un hilo conductor entre ellos. En la primera parte se explican las comprensiones básicas de las Constelaciones Familiares. La segunda y la tercera parte tratan de la familia de origen y de la familia actual en todas sus facetas relevantes. La cuarta parte quiere dar una visión panorámica sobre las comprensiones y las aplicaciones de este método más allá del ámbito familiar. Finalmente, la quinta parte profundiza en cuestiones sobre las Constelaciones Familiares como método.


    Una advertencia respecto a los ejemplos presentados en este libro: todos los casos están tomados directamente de los talleres que he impartido a lo largo de los años. Igualmente he incluido algún testimonio que me llegó en forma de cartas de los participantes de los talleres, que recibo de vez en cuando. Agradezco que me dieran permiso de publicarlos en este libro. Incluyo estos ejemplos para ilustrar las ideas básicas, esperando que de esta manera se hagan más comprensibles.


    Una comprensión sistémica


    “En ningún momento estamos solos, la acción individual es ilusoria”.


    Alejandro Jodorowsky


    ¿Es el enchufe la fuente de electricidad también en tu casa? Siempre disponible cuando uno quiere enchufar su tostadora, la radio, la tele o la lavadora, es fantástico. Hace falta un apagón general para que nos demos cuenta de que el enchufe en casa es solamente una pequeña pieza visible de toda una compleja red, que consiste en suministradores de materia prima –petróleo de Oriente Próximo, gas de Argelia–, centrales eléctricas, redes de dis­tribución, líneas de alto voltaje que conectan toda Europa, estaciones transformadoras, líneas locales de 220 voltios que llegan hasta tu casa… en fin, todo un cúmulo de elementos que en su conjunto forman un sistema. Así, cuando tu nevera se descongela no tiene por qué ser el enchufe el culpable. Cualquier elemento en el sistema de generación y administración de la electricidad puede haber fallado y afectado a los demás elementos.


    Estamos inmersos en un montón de sistemas, empezando por nuestro cuerpo con sus huesos, órganos, músculos, sistema ner­vioso, sangre, etc. Hablamos del ecosistema, de diferentes sistemas del Estado, como democracia, dictadura o monarquía, de la globalización del sistema económico, del sistema solar, y del sistema periódico de los elementos que forman nuestro mundo. Cada organización forma un sistema, cada empresa, cada colectivo y cada familia.


    Un sistema está formado por partes que están interrelacionadas, de forma que cada una cumple una misión para otra. Es un conjunto de elementos en interacción dinámica, que relacionados entre sí contribuyen a un determinado objetivo. Para comprenderlo hay que ver el todo y no sólo una parte.


    Así, un hombre –yo, tú, cualquiera– no es sólo un individuo, una entidad propia, sino que forma parte de unidades mayores, sistemas en los que participa, con los que interactúa y que influyen en él. Cuando en tu trabajo enferma tu colega, te cae más trabajo. Las fechas de vacaciones dependen de una planificación que coordina las vacaciones de los trabajadores con las necesidades de la empresa. Cuando, por razones de macroeconomía, el Banco Central Europeo sube los tipos de interés, lo notas en el aumento del pago mensual de tu hipoteca. Si eres hincha de un club de fútbol que gana su partido, su victoria te hace sentir bien. Pero de todos los sistemas en los que participamos, el que más nos influye es la familia. A lo largo de este libro veremos de qué manera lo hace.


    Cada sistema tiene sus reglas que lo organizan y lo hacen funcionar. Una empresa que sólo tiene jefes no funciona, y una sin jefe, tampoco. Si tienes hijos pequeños seguramente te haces cargo de criarlos y educarlos porque cumples con el papel de madre o pa­dre. Las obligaciones y derechos son distintos para cada uno por­que dependen del lugar que ocupa en el sistema. Cuando hay una falta de claridad respecto al lugar que a uno le corresponde, o cuando algún miembro del sistema, sea en una familia o en una empresa, no respeta las reglas u órdenes que rigen el sistema, aparecen los problemas.


    Éste es el enfoque de las Constelaciones Familiares. Se basa en una percepción sistémica que permite entender conductas de las personas que son difícilmente explicables a partir de sus rasgos personales (inteligencia, carácter, etc.) y que, sin embargo, pueden entenderse como respuesta a un desorden en el sistema familiar. Con el modo de pensar sistémico abordamos la realidad de forma que el individuo pierde preponderancia en favor de una observación e intervención dirigida al contexto, lo interactivo y lo relacional. Es una mirada amplia, más allá del individuo.


    Quizás alguna vez ya te hayas extrañado de ver a amigos que aparentemente repiten pautas o destinos de sus familiares. Una madre soltera que tuvo una hija, que ahora también es madre soltera con una hija. Familias que pierden en cada generación un hijo pequeño. Un matrimonio que se separa, como ya lo hicieron sus respectivos padres y abuelos. Son conductas que no se entienden sólo mirando al individuo, pero que tienen sentido en un marco más amplio, en el marco del sistema familiar.


    Ahora bien, a diferencia de una máquina, un coche, un ordenador, etc., los sistemas humanos buscan un equilibrio entre dos fuerzas opuestas: la estabilidad (homeostasis) y el crecimiento (mor­fogénesis). Ambas fuerzas contribuyen a su permanencia y son necesarias. En mi propia vida no puedo cambiarlo todo todos los días, no lo soportaría. Pero si nunca cambio nada porque me gusta el momento en el que estoy, acabo como un fósil. Si en una familia ningún hijo da el paso de formar una nueva familia y tener sus propios hijos, el sistema familiar se acaba con su generación. Una empresa que siempre hace lo mismo quiebra porque no se adapta a los cambios de su entorno. Una empresa que crece sin parar, comprando competidores, fusionándose con otras empresas, termina desplomándose porque no consolida su situación. Estamos inmersos en un baile de fuerzas opuestas, un baile dinámico y nada estático, y cada día buscamos de nuevo nuestro equilibrio en este baile de la vida.


    Con la foto familiar en el corazón


    “Uno es su familia”.


    anónimo


    En mis talleres a menudo comparo el sistema familiar con el cuerpo humano y sus elementos. ¿Quiénes forman en su conjunto el cuerpo familiar en que participamos?, ¿quién entra en el sistema familiar de origen?, ¿quién tiene que estar en la foto familiar?


    Para empezar, yo, con mis hermanos, mis padres, mis tías y tíos, los abuelos, y algunas veces los bisabuelos. Esto incluye también a los familiares que nacieron muertos o murieron de pequeños y que se “olvidan” con facilidad. En el enfoque de las Constelaciones Familiares se trabaja básicamente con las ultimas cuatro generaciones, hasta los bisabuelos.


    Después, hay dos tipos de personas más que entran en el sistema familiar, aunque no exista un parentesco de sangre. Uno son las personas que de algún modo hicieron sitio para que otras entren. La primera esposa del abuelo o el primer novio de la madre, por ejemplo. Para que yo naciera fueron imprescindibles mis padres, abuelos, bisabuelos, etc. Sólo contando hasta la generación de mis tatarabuelos ya son 30 personas. Si hubiese faltado uno de ellos, yo no estaría aquí, escribiendo este libro. Gracias a personas como el primer novio de mi madre, que rompió el no­viaz­go después de seis años dejando libre el lugar al lado de mi madre, mi padre pudo encontrarse con ella. Yo tengo la vida porque él se fue. Por eso entra también en mi sistema familiar y tiene un lugar en mi foto de familia.


    El otro tipo son personas que tienen un vínculo de agresión, como, por ejemplo, haber causado la muerte violenta a un familiar o haber sufrido una muerte violenta a manos de algún familiar. Entre la víctima y el verdugo se crea un vínculo que tiene más fuerza que los demás, y de esta manera se unen mutuamente al sistema familiar del otro.


    Todos ellos, más yo mismo, formamos el “cuerpo familiar”, todos pertenecemos al sistema. Y uno sólo se siente completo cuando en su foto familiar interna aparecen todos, sin excluir ni olvidar a nadie, y los guarda en su corazón.


    Las reglas del juego en un sistema familiar


    “Cada tragedia familiar descansa sobre una trasgresión de las leyes que rigen el sistema”.


    Bert Hellinger


    ¿Cuáles son las reglas y leyes que organizan un sistema familiar? ¿Qué hace que en mi familia, o en la suya, se repitan pautas y destinos? ¿Por qué alguien fracasa una y otra vez en sus relaciones sentimentales?


    La primera ley es que cada miembro de la familia pertenece a la familia. Lo que parece algo obvio no lo es tanto. Mira en tu familia: ¿Hay algún miembro familiar que esté olvidado, excluido o menospreciado? Tal vez un niño que murió al nacer o de pe­queño, y al que no se cuenta entre los tíos, hermanos o hijos. Que tal vez ni tiene nombre, o cuyo nombre fue dado después al sigui­ente bebé, intentando borrar de esta manera el recuerdo tan doloroso de la pérdida sufrida por sus padres. O un familiar con un destino diferente a los demás, una madre soltera quizás, un hijo ilegítimo, alguien que se suicidó, que padecía una enfermedad mental, que hizo que la familia se avergonzara de él, apartándole de la familia y de su memoria. Puede ser que algún miembro de la familia se fuera del país y su pista se perdiera en el extranjero. ¿Quiénes son los que faltan en tu foto familiar?


    Cuando un miembro de la familia queda excluido, olvidado o despreciado, el sistema familiar no lo tolera, porque su máxima es velar por su integridad. Imagínate el cuerpo humano: ¿Qué pasaría si una instancia decidiera que hay un órgano o una parte del cuerpo que ya no vale y que por eso hay que dejarle sin sangre? Esto no pasará porque el cuerpo vela por su integridad y sabe que si un órgano dejara de funcionar, afectaría a las demás partes del cuerpo, causando la muerte de todo el organismo en el caso más grave.


    Pues bien, esta misma fuerza de conservación rige en un sistema familiar. Se podría entender esta fuerza como una conciencia propia del sistema. Una conciencia que, para preservar la integridad de la familia, hace lo siguiente: si un miembro queda excluido en una generación, será incluido por otro miembro de la siguiente generación. Éste es el origen de las repeticiones de destinos en familias. Un miembro posterior retoma un asunto pendiente. De forma inconsciente se identifica con la persona excluida y acaba reviviendo y repitiendo su destino. De nuevo el asunto está encima de la mesa. De esta manera son justamente los miembros excluidos de una familia los que más impacto tienen sobre ella. Es un acto de respeto y de amor ­–tanto hacia ellos como hacia sus descendientes–, incluirlos a todos y cada uno de ellos en la propia familia, dándoles el lugar digno que merecen.


    En una Constelación Familiar se mira si alguien está implicado en el destino de sus antepasados. Esto puede conducirle a pensar inconscientemente, a sentir e incluso a actuar como aquel antepasado. Es posible incluso que llegue a padecer la misma o parecida enfermedad. Con las Constelaciones Familiares pueden salir a la luz y solucionarse estas vinculaciones a destinos anteriores.


    La segunda ley es que hay un orden en la familia. En una familia es importante la función del tiempo, que define quién ha venido antes y quién después. Esto conforma un orden. Hablando metafóricamente, los ancestros son más grandes que los padres, y los padres son más grandes que los hijos. Quien ha venido antes tiene prioridad y tiene más derechos que aquellos que han venido después.


    Un ejemplo: dos personas se enamoran y forman una pareja, y más tarde su amor se manifiesta en un hijo. Ya no sólo son pareja sino a la vez padres de su hijo. Pero siguen siendo en primer lugar pareja y sólo después padres. A veces se invierte el orden en una familia y parece que el principal objetivo de la pareja es ser padres de sus hijos. Descuidan su relación de pareja y se vuelcan en sus hijos, dándoles toda la atención. Cuando esto ocurre, la permanencia de la pareja corre peligro, y aunque el hijo recibe más atención y se siente importante, a la vez se va a sentir inseguro porque percibe que de él depende la “felicidad” de sus padres y la estabilidad de la familia. En este caso sería importante que la pareja diera de nuevo prioridad a su relación de mujer y hombre, cuidándola y desarrollándola.


    Todos tenemos una familia que es nuestro origen y en cuyo seno nacimos y crecimos. Una vez adultos comienza nuestro propio proyecto de vida. Buscamos y encontramos una pareja y formamos un sistema familiar nuevo. Mientras a nivel individual la persona que ha venido antes tiene prioridad sobre aquellos que han venido después, a nivel de sistemas es diferente. El sistema actual tiene prioridad sobre la familia de origen. Si uno da más importancia a sus padres y hermanos que a su mujer, esta pareja empieza con mal pie. Difícilmente va a ser una pareja duradera a largo plazo. Así que, aunque mi pareja ha venido después que mis familiares, el hecho de que formamos un nuevo sistema familiar, le da prioridad sobre mi sistema familiar de origen.


    En las Constelaciones Familiares se mira de qué manera se relacionan los miembros de una familia a través de las generaciones y si cada uno ocupa el lugar que le corresponde. ¿Respeto el orden? ¿Doy prioridad a mi pareja y a mi familia actual? ¿Veo a mis pa­dres como los mayores y a mis abuelos como los mayores de mis padres? ¿Vivo la relación con mi pareja como una relación entre iguales? ¿Me coloco en el lugar del mayor delante de mis hijos?


    La tercera ley es la compensación adecuada. En un sistema se da una interacción que lo mantiene vivo. Hay un dar y tomar constante, que tiene como fondo el amor. Pero éste no es el mismo para todas las relaciones: en una relación una acción puede expresar el equilibrio y en otra puede romperlo. El dar y tomar entre padres e hijos es diferente al dar y tomar en la relación de pareja.


    A nivel de generaciones podemos observar que una genera­ción da y la siguiente toma, y lo que recibe lo pasa a la próxima generación. Entre padres e hijos equilibrar la cuenta no es posible. Aunque también los padres reciban algo de los hijos, no se puede compensar el hecho de haber recibido la vida a través de ellos. El regalo más grande que he recibido jamás es la vida misma que recibí de mis padres. La “deuda” se alivia a través de lo que uno da a los propios hijos, o de otra manera a la comunidad, pero equilibrar la deuda con los padres es imposible y sólo conlleva la desubicación de uno mismo. Cuando un hijo intenta resolver la vida de sus padres, por ejemplo queriendo solucionar sus problemas, su soledad o su infelicidad, quiere darles algo que no puede dar, porque no lo tiene. Se enfrenta a una misión imposible. Ningún hijo tiene el poder de cambiar el destino de sus padres. Pero en el intento malgasta sus fuerzas en lugar de construir con ellas su propio proyecto de vida.


    En el ámbito de la pareja es importante aceptar que se trata de una relación entre iguales. En consecuencia, ambos dan y ambos toman. Si se mantiene un cierto equilibrio en el intercambio, la relación crece. Pero si uno da mucho y el otro da poco o si uno da y se niega a tomar, el equilibrio se rompe y pone en peligro la continuidad de la pareja. Porque con el paso del tiempo la persona que da más o que toma menos puede sentirse frustrada y poco nutrida en la relación, mientras la persona que recibe más se va a sentir cada vez más en deuda con su pareja, lo que le causará un creciente malestar. Cuando sienten que ya no pueden compensar al otro por todo lo recibido, devolviéndole algo adecuado y así restablecer de nuevo el equilibrio entre ambos, se acerca el fin de la relación.


    A lo largo del libro hay numerosos ejemplos que ilustran y profundizan en la importancia de estas tres leyes para el bienestar tanto del individuo como de la familia, y cómo su infracción nos perjudica. Estas reglas o leyes que rigen los sistemas humanos no se deben entender como conceptos formulados por alguien que quiere inventar una teoría más. Tienen su origen en la observación de los fenómenos que ocurren y de los resultados que conllevan. Yo comparo a menudo estas leyes con la gravedad, que hace posible la vida en la tierra (sin ella estaríamos todos flotando en el espacio...). Isaac Newton formuló en 1665 las leyes de la Gravitación Universal, pero no inventó la gravedad, sólo le dio un nombre y una comprensión. Si alguien intenta colocar una silla en el techo de su habitación, se le caerá encima una y otra vez. Hay personas que tienen el mismo comportamiento en sus relaciones humanas y se sorprenden después por los resultados…


    Observando fenómenos: tras las huellas de Sherlock Holmes:


    “El mundo está repleto de cosas obvias de las que nadie se da nunca cuenta ni de casualidad”.


    Sherlock Holmes


    ¿Qué hizo que Sherlock Holmes fuese el mejor detective del mundo? Sus éxitos se basaban en su extraordinaria capacidad de observación, en ver lo obvio que con tanta facilidad ignoramos. Estas observaciones le servían para llegar a sus conclusiones y resolver los casos.


    Las Constelaciones Familiares tienen su base en dos pilares: la comprensión sistémica y el enfoque fenomenológico, en observar los fenómenos obvios que están ocurriendo. Más arriba he hablado de las reglas o leyes que organizan un sistema familiar. Todo ello es fruto de una aguda observación durante un largo tiempo. Bert Hellinger, el creador de este método, pudo observar en su trabajo terapéutico que muchas desgracias y problemas de sus clientes tenían ciertas pautas y elementos en común, así como similares soluciones. Y tal como me dijo una vez un antiguo profesor: “Cuando algo ocurre una vez, es una incidencia. Si ocurre dos veces, es una coincidencia. Pero si ocurre tres veces, es una pauta”. A lo largo de los años Bert Hellinger ha trabajado con miles de personas. El resultado de todas estas experiencias y observaciones es una profunda comprensión de las reglas que determinan las relaciones humanas, lo que él llama “los órdenes del amor”.


    Durante una Constelación Familiar observo lo que ocurre con el cliente, con los representantes, con el grupo, conmigo mismo. Los seres humanos nos comunicamos a través del lenguaje, pero también con el cuerpo, los gestos, el tono de voz, la respiración, la actitud, el estilo de vestir, los silencios, la evasión de determinados temas, etc. Sólo con esto ya se obtiene bastante información. Además, me apoyo en mi comprensión sistémica y en mi experiencia.


    ¿Qué es una Constelación Familiar?


    “Esto no es un taller de reparación. Más que un acto de modificación, es un acto de lucidez”.


    Paco Sánchez


    En el enfoque sistémico de las Constelaciones Familiares se mira de qué manera se relacionan los miembros de una familia a través de las generaciones, si cada uno ocupa el lugar que le corresponde y si entre ellos respetan las leyes que rigen un sistema familiar. Esto se hace mediante una Constelación Familiar. Normalmente se hace dentro del marco de talleres de fin de semana, en un trabajo terapéutico de grupo, aunque también existe una aplicación para la terapia individual. Para hacer una constelación el cliente tiene que tener una necesidad seria que quiera resolver y que quepa en el marco de una Constelación Familiar. (Véase el capítulo: “Posibilidades y límites de las Constelaciones Familiares”). Una vez que lo ha expuesto brevemente y guiado por el terapeuta, el cliente elige entre los participantes del grupo a las personas que actuarán como representantes de aquellos miembros de su familia que están involucrados en el problema que ha planteado. Para esto es importante que el cliente esté centrado y recogido en sí mismo. Sólo así estará en contacto con la imagen interna que tiene de su familia. Después coloca a cada representante en relación con los demás, a la distancia y en la dirección visual que siente apropiada. (De aquí surge la palabra “constelación”, en alusión a la disposición de estrellas que en su conjunto forman una constelación, como la “Osa mayor”. Es una traducción libre al español, que se ha generalizado y que da lugar a interpretaciones erróneas. La traducción literal desde el alemán sería “el posicionamiento familiar”).


    El siguiente fenómeno es lo que más llama la atención en una constelación familiar: en el momento en que los representantes elegidos entran en la constelación, comienzan a sentir como las personas reales que representan. Ellos muestran sentimientos e incluso síntomas corporales que no conocen de sí mismos y que pueden con toda claridad asignarse a la persona que representan. Este fenómeno todavía no tiene una explicación racional definitiva, pero puede experimentarlo y comprobarlo cualquier persona que asista a un taller de constelaciones. A partir de ahí el terapeuta acompaña al cliente al encuentro con su realidad. Orientándose en la expresión corporal y emocional de los representantes, interviene para reordenar el sistema familiar, completando la constelación con frases curativas o ritos de lenguaje corporal. De esta manera se forma una nueva imagen encaminada a encontrar soluciones alternativas y al asentimiento consciente al propio destino.


    Aquí nos encontramos con un dilema. El recurso de utilizar representantes para exteriorizar la imagen interna que el cliente tiene de su familia y de este modo hacer visibles las relaciones dentro de la misma y la dinámica del problema, es crucial en el trabajo de Constelaciones Familiares. ¿Pero cómo es posible que un repre­sentante sienta como un miembro de la familia del cliente, al que probablemente no ha visto nunca con anterioridad? Para alguien que no ha participado en un taller de Constelaciones Familiares y que no tiene esta experiencia puede que no sea fácil de aceptar. ¿No suena a patraña, esoterismo o directamente a magia? Yo pienso que llamamos magia a las cosas que nos sorprenden y no comprendemos, y que dejan de serlo una vez que las entendemos.


    Hoy todo el mundo tiene un móvil. ¿No te parece extraño que de golpe suene y puedas escuchar la voz de un amigo, de tu pareja o de tu madre? ¿Cómo sabe un teléfono dónde encontrar al otro, y cómo se escucha acto seguido la voz de tu pareja aunque no esté allí? Dicen que existen ondas invisibles que transmiten señales que después el móvil descifra y hace audible. Y aunque no he encontrado a nadie todavía que haya visto estas ondas, todo el mundo lo da por hecho y nadie se extraña.


    A veces en mis cursos pregunto a los participantes: “¿Quién conoce la siguiente experiencia? Uno piensa en una persona cercana, un familiar o un buen amigo, y se da cuenta de que hace tiempo que no ha tenido contacto con él, porque vive lejos. Le surge la idea: voy a llamar a esta persona. Llama, y la otra persona le dice: “Pero, ¡si estaba justo pensando en ti!”. O bien justo antes de llamar suena el teléfono y ¡es la otra persona llamando! La respuesta suele ser siempre la misma: casi todos han tenido esta experiencia. Lo curioso es que nadie se pregunta cómo es posible.


    Entre las teorías científicas para explicar estos fenómenos la más interesante me parece la del bioquímico británico Rupert Sheldrake: los campos mórficos. Estos campos, según el investigador, permiten la transmisión de información entre organismos de la misma especie sin mediar efectos espaciales y guardan su memoria colectiva. Su primer libro “Una nueva Ciencia de la Vida” se publicó en 1981. Desde entonces se han hecho numerosos experimentos sobre el aprendizaje colectivo que confirman su modelo teórico. Parece que estamos mucho más conectados los unos con los otros de lo que nos damos cuenta. Lo cual tampoco debería sorprendernos tanto si sabemos que entre todos formamos el sistema humano que es la humanidad.


    ¿El alma, una palabra pasada de moda?


    “Mi imagen del alma es que es grande, y que no tenemos un alma sino que estamos en un alma, participamos en ella. Esta gran alma incluye tanto el reino de los vivos como el reino de los muertos”.


    Bert Hellinger


    Desde los tiempos de los antiguos filósofos griegos, más concretamente Aristóteles, se decía que los humanos tenían un alma, compuesta por una parte vegetativa, una parte animal y una parte racional. También los animales y las plantas tenían su propio tipo de alma. En realidad, antes del siglo XVII se creía que toda la naturaleza, y la tierra como un todo, tenía un alma. Pero el concepto fue desterrado por la ciencia mecanicista del siglo XVII.


    Fue Descartes quien restringió el concepto de alma o espíritu a la porción consciente, pensante y racional, según el cual el único tipo de alma que tenían los seres humanos era el alma racional y consciente: “Pienso, luego existo”.


    Al definir la mente sólo como la parte consciente y todo lo demás como muerto o mecánico, Descartes creó una especie de vacío que exigía la reinvención de la idea del lado inconsciente de la mente, que todo el mundo antes de Descartes había simplemente dado por sentado en el concepto de “alma”. En cierto sentido, Descartes creó el problema del inconsciente, al que finalmente Freud respondió con la idea de mente inconsciente.


    El problema con el que nos estamos encontrando es que, ha­biendo eliminado el concepto del alma en el siglo XVII, excepto en el contexto religioso, únicamente quedan conceptos filosóficos tales como “mente”, “conciencia” e “inconsciente”. La visión antigua del alma es, creo, más completa y conecta justo estos conceptos. A la vez soy consciente de que el “alma” es uno de los misterios de la existencia que se escapa a nuestra comprensión. Pero aunque no lo podamos comprender en su totalidad, podemos observar sus manifestaciones, tal como se muestran en las Constelaciones Familiares. Por eso voy a utilizar a veces la expresión del “alma familiar” en lugar de la “conciencia inconsciente del sistema familiar”, o “gran alma” en lugar de “inconsciente de la humanidad”. En el capítulo “El tiempo no siempre cura las heridas” que viene más adelante, profundizaré más en este concepto.


    Visita al inconsciente: las conciencias y sus lealtades


    “Quien eres depende de tres factores: lo que heredaste, lo que tu entorno hizo de ti, y lo que tú has hecho de tu entorno y de tu herencia con tu libre elección”.


    Aldous Huxley


    ¿Te has preguntado alguna vez por qué te pasa lo que te pasa? ¿Cuáles son las fuerzas y motivaciones que te hacen actuar como actúas, sentir como sientes, pensar como piensas? Sigmund Freud nombró el inconsciente como origen. Se lo podría imaginar como el centro de control automático. La investigación científica actual sobre el cerebro humano dice que el 98% de las actividades de nuestro cerebro son inconscientes. Esto nos da una idea de lo mucho que no sabemos. O de lo poco que sabemos.


    Bert Hellinger descubrió que la instancia inconsciente en uno que vela sobre las relaciones con su familia, y de igual manera sobre su relación con otros grupos a los que pertenece, son las conciencias. Se puede distinguir la conciencia individual, la conciencia del grupo y la conciencia del colectivo entero que es la humanidad. La conciencia no es lo mismo que la moral o la ética, sino que funciona más bien como el sentido de equilibrio, que nos indica cuándo estamos en peligro de caer. La conciencia nos indica cuándo nos alejamos del grupo, poniendo así en peligro nuestra pertenencia a él.


    La conciencia se expresa en la pertenencia, el orden y el intercambio. Cuando uno se aleja de lo que es aceptado por el grupo, actuando en contra, empieza a sentir una mala conciencia y que su pertenencia está en peligro. Cuando uno actúa de acuerdo con el orden, las reglas y los valores del grupo, se siente bien, sabe que es aceptado, teniendo su propio lugar en el sistema y formando parte de él. Respecto al intercambio, tiene una buena conciencia cuando percibe el dar y tomar de forma adecuada. Por el contrario tiene una mala conciencia, cuando ha tomado algo y se siente en deuda, lo que le obliga a compensarlo devolviendo algo. En este dar recupera de nuevo una buena conciencia.


    Por eso la conciencia no tiene que ver con lo bueno o lo malo, sino más bien con la lealtad y la pertenencia al sistema. A veces lo que está bien visto en un grupo, está mal visto en otro. En una familia de mafiosos matar a una persona está bien visto, y para un hijo de ella la mala conciencia empieza cuando se niega a matar. De esta manera lo bueno define mi grupo y lo malo define a los que se quedan fuera.


    La conciencia individual es la razón por la que tendemos a vivir de manera leal con los valores y guiones de nuestra familia. Pero no es sólo lealtad, porque pertenecer a la familia también es cuestión de supervivencia, especialmente cuando somos niños. Un recién nacido quiere vivir. Se agarra a sus padres y a su familia, amándoles, y de esta manera se vincula para siempre con su sistema familiar. Es la conciencia individual la que me indica qué tengo que hacer para pertenecer a la familia. Se expresa también a través de mi amor infantil.


    Como participamos en más de un sistema, experimentamos más de una conciencia y más de una lealtad. Participamos en diferentes sistemas y subsistemas, por ejemplo el sistema extenso de mi familia de origen, la familia nuclear con mis padres y hermanos, y mi familia actual, la que he formado con mi pareja. No sólo vivimos lealtades en relación con diferentes sistemas, sino también con diferentes individuos. Ser leal con la madre puede querer decir ser desleal con el padre. Ocurre por ejemplo con padres separados cuando uno de los cónyuges no aprueba el contacto del hijo con el otro cónyuge. En este caso el hijo se sentirá con buena conciencia respecto al cónyuge con el que esté en este momento y con mala conciencia respecto al otro. Haga lo que haga el hijo, siempre se sentirá desleal con uno de ellos. Así cada persona vive una multitud de conflictos de lealtades y de conciencias porque tiene varias relaciones y pertenece a diferentes sistemas, como también lo son el equipo del trabajo o la pandilla de amigos. En su intento de no ser desleal con sus familiares, algunas personas se niegan la posibilidad de vivir una vida más feliz que ellos.


    La conciencia del sistema familiar de origen nos hace actuar de forma que se preserve el sistema. Esta conciencia, que también se podría llamar el alma familiar, sólo tiene en cuenta a la persona respecto a su función en el grupo. Actúa de una manera arcaica. Su único objetivo es mantener el sistema completo, preservar su integridad, y no le importa la dicha o desdicha de los individuos. Cuando decimos que un sistema familiar no tolera la exclusión de un miembro, es la conciencia del sistema la que no lo tolera. A diferencia de la conciencia individual, que podemos sentir, apenas nos damos cuenta de la influencia de la conciencia del sistema en nosotros. Normalmente experimentamos el alma familiar solamente a través de sus efectos, cuando sentimos el lastre de algo que no sabemos muy bien qué es. O cuando experimentamos pensamientos, sentimientos o comportamientos que no nos podemos explicar, porque aparentemente no tienen sentido en nuestra vida, donde efectivamente son incongruentes. Nos han llegado como herencias sistémicas, a través de la influencia del alma familiar. Puede que uno esté viviendo lo que vive porque está al servicio de su sistema familiar, retomando algún asunto que ha quedado pendiente en una generación anterior.


    Una vez nos damos cuenta de ello y queremos cambiarlo conscientemente, vivimos conflictos entre la consciencia y la conciencia. Las conciencias llevan consigo una sensación de culpa e inocencia. Si actúo de acuerdo a mi conciencia me siento inocente, si actúo en contra me siento culpable (aquí no se trata del concepto de culpa según la religión cristiana, sino más bien de sentimientos arcaicos de malestar). Crecer y madurar está directamente relacionado con alejarse del nido, con iniciar un camino individual que difiere de otros, con estar más consciente, con hacerse “culpable”. Hay personas que no quieren perder su sensación de inocencia y por eso se niegan a crecer. Siguen pendientes de sus padres, cuya felicidad es lo más importante para ellos. Tal vez siguen viviendo en casa de sus padres o, aunque ya han creado una familia propia, sus padres aún ocupan el primer lugar para ellas. La inocencia es su felicidad secreta, aunque puede que se quejen de sus problemas.


    Existe otro sentimiento de culpa, el de haber sobrevivido a la muerte de un ser querido, o haber sobrevivido a una desgracia en que otros murieron. Muchos de los judíos que sobrevivieron a los campos de concentración nazis expresaron este sentimiento de culpa por haber sobrevivido; algunos incluso se suicidaron tiempo después.


    En las constelaciones se muestra a menudo un movimiento hacia una conciencia más grande que incluye, integra y reconcilia los diferentes miembros de la familia, y da lugar tanto a la necesidad del grupo como a las necesidades de sus individuos. Se manifiesta como un amor más amplio e integrador. Esta conciencia integradora tiene en cuenta a todos y el todo, que es en última instancia la humanidad misma. Se podría llamar la conciencia de la humanidad, o la gran alma. Todos participamos de ella y a través de ella estamos todos conectados. Es el concierto de estos tres niveles de conciencia lo que nos permite encontrar una buena solución para un enredo familiar, pues tiene en cuenta tanto al individuo como a su familia.


    Así, muchos de nuestros pensamientos, sentimientos y acciones son motivados o influenciados de forma inconsciente por la manera en que vivimos los vínculos que tenemos con nuestros familiares, empezando con nuestros padres, y con los demás miembros de nuestro sistema familiar. Es la influencia de las conciencias la que nos hace alterar las reglas que rigen el sistema familiar, causando los consiguientes enredos en los que después nos vemos envueltos. Es sumamente interesante preguntarse: ¿Con quién estoy siendo leal?


    Raíces


    “Echar raíces quizá sea la necesidad más importante e ignorada del alma humana. Es una de las más difíciles de definir. Un ser humano tiene una raíz en virtud de su participación real, activa y natural en la existencia de una colectividad que conserva vivos ciertos tesoros del pasado y ciertos presentimientos de futuro”.


    Simone Weil


    Justo a punto de escribir sobre “raíces” acabo de recibir un mensaje de una amiga: “Os deseo que paséis una feliz Navidad y que aprovechéis para favorecer los vínculos de corazón y sentir la fuerza de las raíces que os sitúan y os anclan a la vida”. A veces los sincronismos de la vida me dejan asombrado.


    Vivir plenamente tiene mucho que ver con nuestra capacidad de vincularnos. Los primeros vínculos, y los más profundos, los formamos con nuestra madre, y después con nuestro padre, nuestros hermanos y otros familiares, como los abuelos. Luego se am­plía el círculo y nos vinculamos con nuestro entorno social: entran compañeros de juego, vecinos, maestros, amigos, colegas de trabajo, etc. A partir de la adolescencia empezamos a tomar conciencia de que a la vez formamos parte de un pueblo, una región, un país, una ideología política o una creencia religiosa, y también de una generación, la nuestra, con la que compartimos ideales y desafíos. Y puede ser que con los años lleguemos a sentir que formamos parte de la humanidad misma. Estamos inmersos en una inmensa red de vínculos. Cuanto más reconocemos y honramos nuestros vínculos, más raíces tenemos, y más capaces somos de vincularnos. Son las raíces las que dan fuerza y estabilidad.


    Si alguien rechaza a sus padres o a su familia de origen, por la razón que sea, corta una parte importante de sus raíces. También ocurre cuando queremos desvincularnos de la gente de nuestro alrededor, retirándonos afectivamente de ellos. O cuando alguien cambia de país, descuidando el vínculo con su país de origen. Esta persona tiende a llevar una “vida a medias”, viviendo más como un observador que como un actor participativo. Probablemente siente en el fondo de su ser un vacío, una melancolía o depresión, o una ansiedad general, aparentemente sin causa, pero que se potencia fácilmente ante cualquier dificultad en su vida cotidiana actual.
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